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En esta presentación se exponen algunos de los principales resultados de la primera Encuesta 

sobre Relaciones entre Abuelos/as y Nietos/as en Chile, aplicada a una submuestra de 490 

abuelos/as de 60 o más años. Esta encuesta corresponde a una segunda visita realizada 

alrededor de una semana después de su participación en la quinta versión de la Encuesta 

Nacional de Calidad de Vida en la Vejez en Chile (Universidad Católica y Caja Los Andes), 

realizada a fines del año 2019 (post estallido social). La encuesta tiene alcance nacional y es 

representativa de las personas mayores chilenas. Se trata de una encuesta presencial (cara a 

cara), aplicada en las viviendas particulares donde residían los abuelos. Se excluyeron las 

personas que vivían institucionalizadas y los que no pudieron responder por sí solas las 

preguntas del encuestador/a. 

 

La Encuesta recoge información detallada de cada uno/a de los/as hijos/as y nietos/as, en las 

siguientes dimensiones: descriptores sociodemográficos, distancia del domicilio, cercanía y 

calidad de las relaciones, intercambio de apoyo, cuidado de nietos/as, percepciones y actitudes 

respecto de las relaciones intergeneracionales (generatividad y solidaridad intergeneracional). 

Además, esta Encuesta se añade a la Quinta Encuesta Nacional de Calidad de Vida en la Vejez, 

que contiene distintos indicadores de calidad de vida y bienestar, condiciones de salud, 

condiciones económicas y de vivienda, entre otros. El Esquema 1 resume la metodología.  

 

Esquema 1 
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De acuerdo con los resultados de la Encuesta Nacional de Calidad de Vida en la Vejez (ver 

Resultado 1), entre los años 2010 y 2019 ha disminuido la coresidencia de tres generaciones 

(abuelo/a, hijo/a u nieto/a), desde el 30% el 2010 al 21% el 2019. La coresidencia con algún 

hijo/a sin nieto/a se ha mantenido, teniendo una leve alza entre 22% el año 2010 al 25% el 

2019.  

 

Resultado 1 

 

 

La pregunta que guía este trabajo es cómo la co-residencia intergeneracional (abuelos/as con 

nietos/as) se asocia con distintos aspectos de las relaciones intergeneracionales. Para ello:  

 

i) Se describe la magnitud de la co-residencia intergeneracional en Chile, según 

descriptores sociodemográficos, económicos y de salud de los/as personas mayores. 
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ii) Se analizan asociaciones entre co-residencia intergeneracional y distancia 

geográfica, respecto a la cercanía y calidad de las relaciones con cada uno de los/as 

nietos/as.  

iii) Se analizan asociaciones entre co-residencia intergeneracional, calidad de las 

relaciones intergeneracionales y bienestar subjetivo de los/as abuelos/as.  

 

Este tema adquiere gran relevancia en la actual situación de pandemia COVID-19, ya que 

permitirá ahondar en la calidad de las relaciones intergeneracionales en contexto de 

cohabitación residencial, además de determinar cómo esta se asocia con bienestar subjetivo 

entre las personas mayores.  

 

Se realizaron tres tipos de análisis de datos, en distintas unidades de análisis:  

En primer lugar, se trabajó con la muestra total de la V Encuesta Nacional de Calidad de Vida 

en la Vejez. La unidad de análisis fueron las personas de 60+ años de edad, con o sin nietos. 

Se calcularon modelos de regresión logística multinomial sobre una tipología de hogares 

intergeneracionales (ver Resultado 2) que distinguió entre las personas mayores que viven con 

hijos adultos sin nietos (hogares bigeneracionales) y las que viven con hijos adultos con nietos 

(trigeneracional), en comparación con otros tipos de hogares que son principalmente parejas 

solas. El porcentaje de personas mayores que viven solas en Chile es relaticamente bajo (17% 

según la Quinta Encuesta Nacional de Calidad de Vida en la Vejez). 

Entre las variables estudiadas (género, edad, situación conyugal, autopercepción de ingresos y 

autopercepción de salud), sólo la situación conyugal se asoció con vivir en un hogar 

trigeneracional, en el sentido que los alguna vez se casaron (separados o viudos) y los que 

actualmente siguen en pareja, viven más con nietos, en comparación con los solteros. La 

coresidencia solo con hijos adultos sin nietos se dio de manera más frecuente entre los de 60-

69 años y en los que tenía peor autopercepción de ingresos.  
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Resultado 2 

 

 

En segundo lugar, se analizó la encuesta específica de abuelos, que correspondió a una 

submuestra de la V Encuesta Nacional de Calidad de Vida en la Vejez y aplicada de manera 

presencial en una segunda visita. Esta encuesta registró información específica de cada uno de 

los hijos adultos y de cada uno de los nietos. Se analizaron todas las diadas registradas de 

abuelos/as y nietos/as.  

Los resultados mostraron que la co-residencia intergeneracional favorece la calidad de las 

relaciones intergeneracionales, en términos tanto de cercanía como de calidad de las relaciones. 

Asimismo, residir a una distancia menor a 30 minutos (por cualquier medio de transporte) 

favorece también las relaciones intergeneracionales (Resultado 3).  
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Resultado 3 

 

Finalmente, se realizó un análisis a nivel de los/as abuelos/as. Se agregaron tres indicadores de 

las relaciones con cada uno/a de los/as nietos/as: distancia, cercanía y calidad. Luego, se 

calcularon modelos de regresión lineal teniendo como variable dependiente una pregunta sobre 

autoreporte de satisfacción con la vida de 1 (baja) a 10 (máxima) (ver Resultado 4).  

Se encontró que satisfacción vital se asoció con tener algún nieto/a con “muy buena relación” 

o “algo/muy cercana”, pero no con la co-residencia intergeneracional ni el número de nietos. 

 

Resultado 4 
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En conclusión, la coresidencia intergeneracional favorece el establecimento de relaciones más 

cercanas y de mayor calidad con los nietos y, a través de esto estaría incidiendo sobre mayores 

niveles de saltisfacción vital. No habría indicios de que esta coresidencia intergeneracional se 

asocie de manera directa con menor satisfacción. 

 


